
DATOS HISTORICOS SOBRE LA CONSTRUCCION 
DEL PALACIO PE JUSTICIA DE LA P A N A 

Origen de los Archivos Judiciales en C u b a — C o m o funcionaba 
esta dependenc ia hace un s i g l o — R e s u m e n de los l e g a j o s — t i 
proyecto de construir en la capital el Palacio de los Tribunales 
datf> de hace un siglo—Detalles de la construcción de buenos 
archivos.—Instalación de la Audiencia en el viejo edificio de 

la calle Cuba.—Datos sobre Anales Judiciales de Cuba. 

Por BENITO ALONSO Y ARTIGAS 
(De esta Redacción) 

Existían en La Habana en el pasa-
do siglo, entre otros archivos públi-
cos, el general, el militar y el poli-
tico, el de hacienda, el de justici?, 
el de marina y el municipal, además 
de otros menos importantes. Sin re-
nunciar el pensamiento que tenemos, 
de dar idea de la fundación e histo-
ria de cada uno de los importantes 
deparatamentos de la administración 
pública, de su organización, de su 
estado, capacidad y conservación, del 
número de libros y legajos que con-
tenían y de las medidas de precau-
ción que entonces se adoptaban para 
evitar los Inmensos perjuicios que el 
descuido, apatía o mala fe pudieran 
causar con el extravio y alteración 
de los momentos históricos y de go-
bierno, títulos de pertenencia y de-
más documentos interesantísimos -.'ue 
en tales edificios se custodian, redu-
cimos por ahora esa tarea a los ar-
chivos Judiciales, por ser los únicos 
que no se han tratado en Cuba con 
la consideración que debían, ni se 
haya llegado a" organízarlos de una 
manera completa y definitiva. 

En junio del seño 1855 fue comisio-
nado el señor Erenchum para exami-
nar la secretaria y archivos de la 
Real Audiencia de La Habana e in-
formar sobre su estado, y entonces 
f i j ó especialmente su atención en es-
ta última oficina, porque conservan-
do únicamente en la primera, los ex-
pedientes en curso y otros en trámi-
te y debiendo en su concepto remitir-
se al archivo todos los expedientes 
terminados en el anterior, no le pa-
reció necesario ocuparse de la mane-
ra con que los secretarios guardaban 
sus respectivos papeles cuando por 
su corto número no podían, con arre-
glo más o menos esmerado producir 
males de trascendencia aunque el 
método de los cuadernos de registro 
que nevaban no era el mejor posible, 
asegurando además que no habia ob-
servado en esta parte notables de-
fectos que merecieran llamar la aten-
ción del Real Acuerdo. 

Tres eran los archivos que enton-
ces existían en Cuba a las órdenes 
de la Real Audiencia: el general a 
cargo del secretario del Acuero, que 
contaba oon 800 legajos; el del supri-
mido Juzgado de Bienes de Difuntos, 
que tenia 530 legajos y el del Distrito 
de la Audiencia de Puerto Príncipe, 
oue conservó más tarde el escribano 
de Cámara don J. Gussiñer y que se 
consideraba con unos 650 legajos. Los 
tres se hallaban en distintas piezas 
ocupándolas casi completamente sin 
que en ninguna de ellas cupieran to-

dos los papeles y mucho menos los 
que correspondían a la Audiencia Pre-
torial que contaba entonces con 2,380 
legajos, entre ellos los asuntos que 
pasaron de la suprimida Comisión 
Militar, que en número de 244 pasa-
ron a integrar un total de 2,624 le-
gajos, y que hoy están en el Archivo 
Nacional. 

Entonces se estudió la conveniencia 
de que existiera un solo Archivo, pe-
ro se comprobó que era imposible, 
porque en el edificio de la Audien-
cia ni había local suficiente, ni un 
sitio ventilado apropiado para ello. 
De reunirse unos seis mil legajos no 
había lugar disponible para ello, pre-
sentándose problemas de capacidad ¡ 
que son los que hay que estudiar pre-
viamente a la instalación de todo 
archivo. 

Semejante dificultad material tra-
jo entonces consigo, la necesidad de 
la traslación del tribunal para un 
edificio propio y no alquilado y en 
el año 1847 -se comisionó al fiscal de 
la Audiencia, de La Habana, para 
que hiciera amplio estudio de la 
cuestión, y éste con lucidez y fuerza 
dió los oportunos consejos. 

Se comprobó que en el edificio de 
la Audiencia no cabían por enton-
ces ni aún cómodamente, estos archi-
vos y que la administración de justi-
cia sufría graves inconvenientes. 
Cuando la Audiencia estaba instala-
da en una casa alquilada, en la ca-
lle Cuba, contaba con una sola sala 
de justicia (hoy se compone de seis 
y la de Gobierno, además) . 

Según los informes de aquella épo-
| ca el despacho del presidente de la 

Audiencia tenía dos piezas calurosas 
en el entresuelo con techos sumamen-
te bajos como hoy todavía puede ob-
servarse en el viejo e histórico edi-
ficio de la calle Cuba, con malas es-
caleras y un zaguán pequeño donde 
hacían la guardia los alguaciles y 
donde se apiñaba el público Se enten-
dió entonces que el despacho del Re-
lator Presidente, no era el que co-
rrespondía al primer tribunal de la 
Isla. 

Se dijo que los relatores se halla-
ban tan apiñados que sus mesas se 
tocaban unas con otras. Que los te-
nientes fiscales no tenian donde sen-
tarse ni vertir la toga cuando con 
tanta frecuencia venían a informar 
a los estrados y necesitaban hacerlo 
en otros lugares. Que no podían co-
locarse los archivos y que tampoco 
habia local para los abígados qué ha-
bían de informar en TOS reales es-
trados, los que tenian que esperar 
turnos para ser llamados por la sa-
la, sin que tuvieran sitio para estu-

diar los negocios y procesos con per-
Juicio de las defensas. 

Estas razones necesarias impusieron 
que en todas las audiencias existiera 
un salón de abogados y de procura-
dores, en que éstos, con el decoro 
propio de la clase, tuvieran un sitio . 
decente para hacer los escritos y re-
unirse a discutir sus defensas y re-
presentaciones en los pleitos y cau-
sas. 

Por aquellos años se consideraba 
que el Estado pagaba más de cien 
mil pesos anuales por alquileres de 
casas para la justicia, incluyendo en 
ello los anteriores gastos de ornato 
de la casa de la Audiencia, con cuya 
cantidad se decía entonces que bas-
taba para fabricar el Palacio de Jus-
ticia, con todas las condiciones que 
la justicia exige y oue se estimaron 



n 

necesarias. Entonces fue cuando se 
ideó fabricar en La Habana la Casa 
de los Tribunales, en edificio aco-
modado y sin los obstáculos que se 
presentaban a los jueces, magistra-
dos fiscales y empleados situados en 
pocilgas, como las que hoy, despues 
de más de un siglo, ocupan, igualmen-
te con las mismas dificultades que 
compendiaban por aquellas lejanas 
épocas que parecen reeditarse ahora. 

Por esa fecha se hicieron proyectos 
para el Palacio de Justicia y se con-
sideró que con cien mil pesos basta-
ba para la obra, a fin de evitar que 
la Audiencia no pasara por el son-
rojo de ser desalojada en caso de 
ser reclamado el edificio por su pro-
pietario. , 

Entonces se inició el asunto de esa 
construcción y consta la resolución 
de *los señores del Keal Acuerdo, que 
dice asi: . . . . 

"Es necesario y apremiante edificar 
en La Habana un Palacio de Justi-
cia; 'su fábrica —dijeron— servirá 
de ornato pública y de honrosa me-
moria a todos los que en ella tomen 
alguna p a r t e . . . " 

Sin embargo se confrontó por aque-
llos años que un Palacio de Justicia 
no era obra que se improvisaba, y 
que habia de estudiar primero que 
nada, el problema de la instalación 
de los archivos del tribunal, consi-
derándose indispensable idear algún 
medio de concluir con la anarquía 
que reinaba en ese ramo de la ad-
ministración de justicia. Los señores 
magistrados y fiscales, según ios ana-
les de esos años, emitieron informe 
entonces y dijeron que consideraban 
la instalación de los archivos de los 
juzgados y audiencias en un solo edi-
ficio del mismo. Por entonces y en 
1S55 se había escogido una pieza pe-
queña, húmeda y sin ventilación en 
la que no entraba el sol y que ca-
recía por tanto de las condiciones 
que se exigen para los archivos. 

CONSERVACION T ARREGLO DE 
LOS ARCHIVOS JUDICIALES 

Las bases para la conservación de 
todo archivo judicial: 

Todavía en nuestra Audiencia y 
juzgados existen legajos que nadie 
sé atreve a abrir porque los pedazos 
se quedan en la mano por estar ya 
destruidos por la polilla, pues la an-
tigüedad de los mismos pasa de un 
siglo. , , 

Debemos de aprender en el descui-
do de nuestros mayores, a ser más 
cautos para custodiar los inaprecia-
bles documentos confiados a nuestro 
cuidado, en los cuales se fundan los 
sagrados derechos de propiedad y de 
familia y los de la libertad ciudada-
na. Por eso es necesario buscar un 
lugar de reglamento y de orden, de 
limpieza, de . ventilación y demás se-
guridades que eviten a nuestras ge-
neraciones del porvenir, ver converti-
dos en masa y polvo los documentos 
en que hayan de tomar los datos 
convenientes para escribir ,1a histo-
ria de Cuba. 

Para que exista la claridad que el 
gran Justiniano recomendaba a sus 
archiveros, para la más exacta con-
cisión y concepto que el sabio em-
perador sostenía, para mejor encon-
trar y rescatar los asuntos, se nece-
sita primero que cada local apropia-
do para la distribución, organización 
y recibo de los expedientes y asun-
tos y lugar a buen recaudo con con-
diciones seguras para la mejor con-
servafción de los documentos, cuando 
faltan esos puntos esenciales, falta 
la seguridad de todo archivo. 

El problema de los índices alfabé-
ticos, reclama la necesidad de mo -
dernos tarjetetros y archivedores, de 
acuerdo con el progreso y sobre !o 
que judicialmente, Cuba está.en com-
pleto abandono. 

Entonces los archivos se regían 
por las Leyes de Indias, sin embargo, 
como había sitio apropiado, debido 
a ia poca cantidad de asuntos en re-
lación con un siglo de atraso, estos 
archivos se desenvolvían distinto que 
ahora, en que pese al adelanto, y a 
la gran cantidad múltiple de asun-
tos, no hay en . la Audiencia lugar 
ni apropiado por su amplitud, ni de 
seguridad para guardar la gran mon-
taña de expedientes, causas y pape-
les que cada dia se amontonan ya 
por el suelo. 

La actuación de los archiveros exi-
ge una verdadera cabeza y que los 
brazos de los hombres que ios au-
xilien no sean distraídos en otras 
ocupaciones extrañas. . I 

En 30 de marzo de 1858, se publicó 
en la Gaceta de La Habana la Real 
Orden de 31 de octubre de 1857, por 
la que se suprimía el Archivo Ge-
neral de Hacienda y se creó el Ar-
chivo General de la Isla de Cuba 
(hoy Archivo Nacional ) , 


